CAPITAL PARA CONSTITUCIÓN DE ENTIDADES VIGILADAS, PAGO
 Concepto  2011094786-002 del 2 de febrero de 2012
Síntesis: El capital de constitución de una entidad vigilada así como sus incrementos posteriores deben hacerse siempre en dinero, es decir, los aportes en especie no están permitidos en el ordenamiento financiero, bien sea que se pretendan hacer en forma directa o indirecta

«(…) consulta si el capital mínimo para constituir una fiduciaria, por ejemplo, debe ser líquido o puede estar representado en activos y, en tal caso, cuál sería la proporción.

 

Al respecto, proceden los siguientes argumentos:

 

Las disposiciones que regulan el pago de capital, tanto inicial como su aumento, de las entidades vigiladas por esta Superintendencia, son normas de carácter imperativo.

 

En efecto, el numeral 1 del artículo 81 del Estatuto Orgánico del Sistema Financiero -EOSF-
, ordena que l pago del capital inicial de las entidades sometidas a la vigilancia de la Superintendencia Financiera, con excepción de los intermediarios de seguros, “… a lo menos el 50% del capital suscrito deberá hacerse en dinero al tiempo de la constitución, como requisito para que le sea expedido el certificado de autorización, sin perjuicio del monto de capital que deben acreditar”.
 

A su turno, el numeral 2 del mismo artículo preceptúa que “Los aumentos de capital en los establecimientos de crédito, sociedades de servicios financieros
 y sociedades de capitalización se harán en dinero, no menos de la mitad al momento de suscribirse las acciones y el saldo dentro del año siguiente”. 
 

Así las cosas, se tiene que las disposiciones especiales sobre el pago en dinero del capital inicial y los aumentos de capital de las entidades vigiladas por este Organismo, que rigen desde la Ley 45 de 1923 y luego con la Ley 45 de 1990, son normas imperativas que deben cumplirse obligatoriamente y no admiten su desconocimiento por parte de los particulares ni de las autoridades.

 

Sobre el particular ha sido reiterada la doctrina de la entonces Superintendencia Bancaria y ahora de la Superintendencia Financiera de Colombia, a través de la cual no se ha aceptado que el pago del capital inicial de una institución financiera ni sus incrementos posteriores se efectúe mediante aporte en especie, teniendo en cuenta que es una norma de carácter especial y, por lo tanto, se aplica preferentemente frente a disposiciones generales que permiten hacer aportes en especie bajo las reglas de valoración contempladas en los artículos 124 y siguientes del Código de Comercio.

 

Dicha posición institucional fue expresada claramente por la entonces Superintendencia Bancaria en oficio 91017556-1 del 6 de junio de 1991 dirigida a la Asociación Bancaria de Colombia, la cual no ha sido modificada ni recogida por esta Superintendencia (aplicable a las entidades fiduciarias en su condición de vigiladas), cuyos apartes pertinentes expresan:

 

3.- APLICACIÓN DEL CODIGO DE COMERCIO A LOS ESTABLECIMIENTOS BANCARIOS.

 

Podría afirmarse a primera vista que, en cuanto a los establecimientos de crédito adoptan la estructura de sociedades, generalmente anónimas, se sujetan a lo dispuesto en el Código de Comercio en lo relativo a los aportes en especie.

 

No obstante, se advierte que los bancos están regidos por un estatuto especial contenido en la Ley Bancaria, siendo ésta la que tiene vocación preferente para regular todo lo que les atañe en su formación y funcionamiento, aplicándose el Código de Comercio sólo en caso de vacíos manifiestos de este ordenamiento jurídico.

 

4. - REGIMEN DE APORTES EN LOS ESTABLECIMIENTOS DE CREDITO.

 

La Ley 45 de 1923, norma básica que regula la organización y el funcionamiento de los establecimientos bancarios en Colombia, contiene dos preceptos que impiden efectuar aportes en especie en este tipo de entidades.

 

Surge de las normas transcritas que el total de las suscripciones de capital que efectúen los establecimientos bancarios al iniciar sus negocios, debe pagarse en dinero.

 

Así  mismo, interpretando armónicamente el inciso final del artículo 9° de la Ley 57 de 1931, referente al pago de una suscripción de capital hecha con posterioridad a la constitución del banco, con las normas atinentes al aporte de capital inicial, se llega a la misma conclusión. Ello se deduce de la parte final de este mismo precepto, en cuanto advierte que el resto del capital se pagara …en la forma y términos indica dos en el inciso anterior, vale decir en dinero y de una vez en forma periódicamente (…).

 

En ese sentido se tiene, entonces, que el capital de constitución de una entidad vigilada así como sus incrementos posteriores deben hacerse siempre en dinero, es decir, los aportes en especie no están permitidos en el ordenamiento financiero, bien sea que se pretendan hacer en forma directa o indirecta, aspecto que se encuentra establecido sólo para las sociedades comerciales en los términos de4l Código de Comercio.

 

En otro escenario, en cuanto a las cooperativas de ahorro y crédito, entidades a las que entendemos se hace referencia en su comunicación, es pertinente aclarar que con la expedición de la Ley 454 de 1998 (mediante la cual se determinó el marco conceptual que regula la economía solidaria y se dictaron normas sobre la actividad financiera de las entidades de naturaleza cooperativa) se determinó que la vigilancia y control de dichos entes así como las de cooperativas multiactivas o integrales correspondía a la Superintendencia de la Economía Solidaria, en tanto que las cooperativas financieras
 a la a la Superintendencia Bancaria, hoy Superintendencia Financiera de Colombia. 

 

Ahora, el aporte social mínimo de constitución de una cooperativa de ahorro y crédito es la suma de $1.026.00.00. Tratándose de cooperativas financieras el monto de aportes es l de $3.064.000.000.

(…).»
 

 

 

� El citado estatuto es el Decreto 663 de 1993 con sus modificaciones y adiciones, el cual puede consultarse en la página de internet de esta Superintendencia � HYPERLINK "http://www.superfinanciera.gov.co" �www.superfinanciera.gov.co�, ícono “Normativa”. 





� De acuerdo con el artículo 3 del EOSF son sociedades de servicios financieros las sociedades fiduciarias, los almacenes generales de depósito y las sociedades administradoras de fondos de pensiones y de cesantía. 





� El artículo 40 de la ley en cita define a las cooperativas financieras como “organismos cooperativos especializados cuya función principal consiste en adelantar actividad financiera, su naturaleza jurídica se rige por las disposiciones de la Ley 79 de 1988 y se encuentran sometidas al control, inspección y vigilancia de la Superintendencia Bancaria”, y les otorga a estas cooperativas el carácter de ”establecimientos de crédito” señalando adicionalmente que para desarrollar operaciones propias de las mismas “se requiere la autorización previa y expresa en tal sentido de la Superintendencia Bancaria”, condicionada al cumplimiento anticipado de ciertos requisitos.











